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Daniel
Fernández

Lunes de
Pascua

Hoy empieza el tiempo pascual,
que debería serlo de alegría.
Ayer se celebraba la resurrec­

ción de Jesucristo y hoy son evidentes la
primavera y el resurgir anual de la tierra.
Hay un tiempo para cada cosa, y están ya
creciendo y madurando los frutos en los
árboles…Es fiesta enCatalunya, y los ahi­
jadosrecibiránsumonayentenderánque
la vida puede ser dulce. Aunque todo eso
vengaprecedidode la crucifixión ypor lo
tantode lamuerteyel sacrificio.Fueenel
primer concilio de Nicea, en el año 325
(que fue el primero ecuménico, es decir,
de todas las iglesias cristianas), cuando se
acordó que la Pascua sería el primer do­
mingoquesiguiesea laprimera luna llena
tras el equinoccio de primavera. Por eso
siempre se encuentran el plenilunio y los
penitentes.Ytambiénporesoeltiempoli­
túrgico de la celebración de la resurrec­
ción de Cristo coincide con el renacer de
los campos y la naturaleza. Conforme se
cumplen y pasan los años, ese tiempo se
acortayescadavezmásveloz.Unorevive
lovividoyempiezaaentenderporqué los
inviernosdenuestraedadmadurasontan
largos y las primaveras tan cortas. Y eso,
pese al cambio climático, el calentamien­
toglobal y eldesordende las estaciones.
Unamuno se preguntaba por qué ten­

dríaélquemorirseyporquénopodríaser
el primero en devenir inmortal, pero in­
mortaldeverdad,encuerpoyalma.Nega­
ba, de hecho, que la vida perdurable cris­

tianafuese inmortalidad,puesdejábamos
atrás una parte fundamental, nuestro
cuerpo. Al menos hasta el día de la resu­
rrecciónde los cuerpos, del quecuestano
hacerse una imagen un tanto gore, para
decirlo acorde con los tiempos.Mientras
tanto, Unamuno porfiaba en su empeño
de ser la primera excepción a la regla in­
exorabledelamuerte.Ytalveztuvierara­
zón, entre la robótica y los avancesmédi­
cosytoda la investigaciónsobreclonacio­
nes y trasplantes a cuerpos nuevos.
Ciencia y ficción, claro. Pero todo más
cerca de lo que parece. De hecho, por si
ustedesno lo conocen, ya existeun ser vi­
vo biológicamente inmortal, la Turritop­
sisnutricula,unamedusa–unhidrozoo,si
nos ponemos quisquillosos– durante su
madurezque empieza comopólipomari­
noypuedevolveraserloencualquiermo­
mento.Esdecir,quepuedetenertentácu­
los o fijar sus pies en una roca y decidir si
es sexualmente activa o si una vez alcan­
zada lamadurezvuelvea la juventud.Sal­
voaccidenteopredador,esunserteórica­
mente inmortal, aunquenosehayandado
lascondicionescomoparaconstatarel fe­
nómeno.
El seudo Ireneo, entre otras cosas, nos

dice que durante el tiempo pascual hay
queorardepie, comosinosotros también
hubiésemos florecido o abandonásemos
la fase depólipo.Depaso, ese tanpublici­
tado evangelio según Judas nos confirma
que él fue elmayor,mejor ymás prepara­
do de los discípulos del Cristo. Él fue
quien asumió la tarea más difícil y más
compleja: lade la traiciónparaquepudie­
raconsumarseelsacrificio.Untraidorpa­
raquehayaprimavera.

Yaexisteunservivo
biológicamente inmortal,
la ‘Turritopsisnutricula’,
unamedusa

ElMuseu d’Art JaumeMorera celebra su centenario con la exposición
‘Connexions’, que empareja obras de sus fondos

CienañosdearteenLleida
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E l fotógrafo leridanoTonSi­
rera (Barcelona 1911­Llei­
da 1975) fue de los prime­
rosenfijarseenlasposibili­
dades estéticas de la

fotografíaaérea.Sireraeraunenamora­
do del paisaje, pero sus fotos estánmás
cercanas a la abstracción. Plegaments,
una vista aérea de Salàs del Pallars en
blanco y negro, es un ejemplo. La foto­
grafía puedeobservarse junto aun cua­
dro del pintor JoanVilacasas (Sabadell
1920­Barcelona 2007) titulado Plani­
metries, un prodigio de geografía abs­
tracta, que según el crítico AlexMitra­
ni, representan“una formulaciónorigi­
nal del informalismo”. “Sirera y
Vilacasas miran el mundo desde las al­
turas y la distancia y así reinventan el
paisaje”.
Las dos obras forman parte de la

muestra Connexions, una exposición
colectivaconlaqueelMuseud’ArtJau­
me Morera de Lleida inicia los actos
conmemorativos de sus primeros cien

años de existencia. El museo ha encar­
gadoa 16 críticos ehistoriadoresdel ar­
te que lleven a cabo una selección críti­
ca del fondo delmuseo y que lo contra­
pongan en diálogo o correspondencia
con otras obras que han sido cedidas
por otrosmuseos catalanes. Así, uno de
los dibujos más conocidos de Xavier
Gosé, Jardi d’hivern, dos mujeres del

Parisde labelleépoque, seexhibe junto
a Visió nocturna parisenca, de Hermen
Anglada­Camarasa, conelquecompar­
te temática.
Las conexiones artísticas o estéticas

recorren la historia del arte desde fina­
les del sigloXIXhasta nuestros días. El
fundador del museo, su mentor y pri­
mer mecenas, JaumeMorera i Galicia,

exhibe un impresionante paisaje del
Guadarrama que se complementa con
larecreaciónqueModestUrgellhizode
las Muralles de Girona. Otras parejas
quedestacarsonLeandreCristòfol,que
exhibe una de sus volumetrías junto a
unaesculturadeÀngelFerrant,o la for­
madaporAntoniGarciaLamolla yLuis
Buñuel. De época más reciente, nom­
bresdestacadosdelaúltimavanguardia
de Lleida: Àngel Jové, que se contra­
pone con Perejaume, o Benet Rossell,
que se empareja con su amigo Carles
HacMor.
Francesc Fontbona, Mariona Segu­

ranyes, EliseuTrenc, JosepCasamarti­
na, David Santaulària, Joan M. Min­
guet, Vicenç Altaió, Pilar Bonet, Àlex
Mitrani,SílviaMuñoz,ManuelGuerre­
ro, Pilar Parcerisas, Frederic Montor­
nés, Teresa Blanch, Oriol Fontdevila y
Cèlia del Diego son los críticos que han
explorado conexiones directas, revela­
doresoemotivasquerecorrencronoló­
gicamente la totalidad de la colección.
Lamuestrapuedevisitarsehastaelpró­
ximo1deoctubre.
El director del Morera, Jesús Nava­

rro, opina que el centenario es un buen
momento para replantear el modelo
museográfico vigente hasta ahora.
“Convocaremosunamesa a la que invi­
taremos a artistas, críticos e institucio­
nes culturales paraquehagan sus apor­
taciones.SetratadequeelnuevoMore­
ra construya un relato del arte leridano
con una doble vertiente, Lleida como
receptoradefenómenosartísticos,pero
tambiéncomoemisoradeaportaciones
artísticasfundamentalesparalacultura
del país”. Otra cuestión pendiente es el
nombre. Navarro cree que debe aban­
donarse ladedicatoriaal fundadoryop­
tar por una denominación sencilla y di­
recta,Museud’ArtdeLleida.
El Morera nunca ha tenido una sede

estable. El centenario se celebra con el
proyecto arquitectónicode lanueva se­
de ya concluido para iniciar las obras
que remodelarán con criterios museo­
gráficos la recuperada Audiencia Pro­
vincial.c

Dos de las obras expuestas en elMuseuMorera

De JaumeMorera a Antoni Abad
]ElMuseu d’Art JaumeMorera
de Lleida nació de una iniciativa
de las instituciones locales a la
que se incorporó con entusiasmo
el pintor que años más tarde
daría nombre a la pinacoteca que
actualmente tiene una colección
formada por unas cuatro mil
piezas de los grandes artistas de
Lleida. Inaugurado el año 1917,
JaumeMorera hizo una primera
donación de 22 cuadros suyos y
de una treintena de autores con­
temporáneos como Aureliano de
Beruete, José de Casenave, Ber­
nardo Villamil o de su maestro
Carlos de Haes. Después de esta
etapa inicial, el museo se fue

enriqueciendo con obra de Xa­
vier Gosé, fallecido en Lleida el
1915 o de Antoni Samarra, que se
quitó la vida un año antes. El
resto de la colección está forma­
do por donaciones de artistas
leridanos o de adquisiciones a
partir de los años noventa, entre
los que cabe destacar el impor­
tante fondo dedicado a Leandre
Cristòfol. También se dispone
de cuadros de su amigo Antoni
García Lamolla y deManuel Vio­
la. Otros nombres destacados
son Rosa Siré, Albert Coma Esta­
della, Joaquim Ureña, Perico
Pastor, Antoni Abad o Josep
Guinovart.

Eldirectordelmuseodice
quedebeabandonarseel
nombredel fundadorpor
unadenominación sencilla


